-¿ESTÁN LOCOS POR EL BOTELLÓN O SIMPLEMENTE LOCOS? (por Cadiceño)

Un simple reloj de pared marca el destino de los que lo observan, como arañando el 

tiempo, frisaban no más de las dos de la tarde, una menos en Canarias, y los alumnos de 

4º de ESO del instituto Lagares de Cádiz contaban mordisqueándose las uñas los últimos 

cinco minutos que separan la fina línea entre el trabajo formal y las vacaciones de verano, 

disfrutar. Y en plenitud, sin trabas de ninguna clase, y lo mejor para desfogarse es, como 

no, montar un botellón de fin de curso. Suena el timbre, se abren las puertas, y por ellas 

salen como locos todo el instituto, dispuestos a comerse el mundo y a vivir como la 

juventud mas colocada, alocada, o como se diga que son. Juaqui, Ismael y Joni, apoyados 

en la escalerilla a la salida del colegio, típica escena juvenil con que nos venden a los 

empedernidos e irrespetuosos bebedores que pasan de sus padres y de sus estudios, aun a 

sabiendas de que en 30 años se van a arrepentir y de verdad, pues bien, estos tres  

chavales son esos.  Y comentan sus planes para celebrar por todo lo alto el fin del curso 

que no se han ganado, con cagados y gorrita (Para algo sirven sus cabezas, aparte de 

peinarse a lo Pitingo) y esa elocuencia que les caracteriza:

         - Quillo Joni...-dice Ismael-¿Sabes quién se ha muerto?

         - ¡¡Uno que estaba vivo!! -apostilló Joni- ¡¡Seguro!!

         - Que te den...Por cierto, sé de una alternativa en fin de curso que os puede 

interesar...

         - Déjate de alternativas de las tuyas que vamos a quedar en La Punta, ya 

sabes, lo de todos los años...

       - Cállate chiquillo con esa cara de orangután reprimido que tienes...Mi 

alternativa es no ir a La Punta...

       - ¡¡QUE!!!! ¡¡QUE ME ESTAS DICIENDO TÚ LOCOO!!! ¡¡LA PUNTA ES SAGRADA!!!

       - Dejadme terminar...Vamos a hacer algo mejor...Subir a la Meca de las 

juergas...La Movida Madrileña (o lo que queda de ella)Vamos a flipar en grande, 

verás tu cuando se lo contemos a todos, aparte que vamos a triunfar tío...

  - Es imposible, sale muy caro en estos tiempos de crisis el ir a Madrid solo para 

eso, ya sabes que no andamos muy bien de dinero, sólo lo justillo para consumir...      

- Lo tengo todo controlado tío, un primo mío de 18 años nos va a llevar a Madrid 

en coche, y se ha autoinvitado loco, olvídate de las responsabilidades, ve sin freno y 

disfruta de la vida tío, que para eso está, y luego no te arrepientas de mayor, vente... 

       -Menos mal que mis padres me han dejado solo este fínde  ¿Eh Juaqui?       

       - Menos mal que mis padres permiten de todo, por supuesto que voy colega!

       -A las cuatro menos cinco en punto quiero ver vuestros caretos en el Don 

Pistacho, compramos unos litrillos y para el coche que mi primo no espera a nadie, iros 

bien aprovisionados que la noche es joven y perra. 

       -Nos vemos, hermano.

Estoy en mi casa comiendo. Actualizo mi perfil social colgando varias fotos chulas y 

poniéndome en el título: "都港区元Thu Jony Xino東京都港",y me encamino para mi cita. Y así 

a las cuatro menos cinco nos hallábamos los tres en el Don Pistacho aprovisionándonos de las 

consumiciones legales que necesitaríamos, las ilegales son harina de otro costal. A las cuatro paró 

en primo del Ismael en su coche: Un Renault 19 en las últimas con la pegatina de la ITV del 94 al 

lado de la de la EXPO92. El Luiti era todo un elemento como imaginaban, iba con la cabeza rapada 

y las patillas dejadas crecer, tenía dos pendientes con el símbolo de la anarquía, cual aborígen, y 

llevaba una camisa con signos antieclesiásticos. Nos dijo que subiéramos, nosotros lo hicimos. 

Dentro ya del coche (Trayecto que se prolongó unas seis horas y media) surgieron varias anécdotas 

curiosas, Juaqui pidió un cleenex y el Luiti al abrir la guantera descubre media frontera de Ceuta:  

Material de calidad suprema, mezclado con casettes de Los Chichos. El Luiti demostró tener sentido 

del humor, sólo era muy susceptible y algo machista. Lleva unos quince meses sin currar, ahora vive 

de su propio negocio que comentó cuando abrimos el maletero en la partida : Es camello, la 

máquina perfecta de vender, hizo mucha fortuna y en su maletero se refleja (y se huele) y el viaje se 

hizo ciertamente ameno, me sentía en plenitud al observar el paisaje que se observaba en la 

autopista, si dijeran que a qué sabe la felicidad contestaría sin dudar que a cerveza, sagrados litros 

que a veces pueden jugarte una mala pasada... Llegamos ya a Madrid y nos fuimos preparando para 

desbordarnos de anticultura que nos sumergirá en locura...Nos metemos en un pub oscuro y 

discotequero tras cenar, en el escenario toca un grupo de rock anticristo que suelta una verborrea 

con más palabrotas qque palabras, y el público plagado de moteros barbudos con chupa y cadenitas, 

incluso cantautores trasnochados y políticos fracasados. El Luiti se enzarzó en una batalla de 

rockeros buscabroncas y yo meto tierra de por medio, cuando miro atrás, me di cuenta que había 

perdido a mi pandilla, por consiguiente, estoy solo ante el peligro, La Noche De Fin de 

Curso. Un olor a pis me recorre las vías nasales en busca de la sensación de vomitar, 

estaba como en casa, pero aislado, cientos de señoras y señores de la noche, cada uno con 

sus extravagancias: Estudiantes fracasados desde que conocieron el alcohol, autónomas 

en la profesión más antigua, grupos y bandas callejeras cada una con sus ideas políticas y 

demarcaciones territoriales...Buscaban en masa a la deriva un motivo más para levantar 

una cerveza, o algo peor. Como era de esperar, encontré mi sitio en aquella vorágine de 

desechos de la sociedad en que vivimos, y me sumergí en lo que era la búsqueda de mi 

sitio legítimo que la sociedad no me había querido dar...Puede que me esté a punto de 

caerme al suelo, pero bueno, ya habrá tiempo de pensar lo que pasará después ¿No?
